
 www.cuadrangular.org 



La Palabra de Dios tiene un efecto 

sobrenatural en todo aquel que se 

dispone a escudriñarla, ya que la Palabra 

de Dios da vida, por lo cual debemos 

hacer un hábito de su lectura diaria, y 

cada vez que la leemos somos 

fortalecidos en nuestro espíritu, la 

Palabra de Dios da equilibrio en nuestras 

emociones, somos nutridos y crecemos 

en conocimiento de verdad, porque no 

solo de pan vivirá el hombre.                  

Mateo 4:4 



¡Oh cuanto amo yo tu 

ley! Salmos 119:97 

• La ley de Jehová debe ser 

nuestra delicia. Salmo 1:2-3  

• Debemos regocijarnos en 

sus mandamientos.         

Salmos 119:47  

 



• Sumamente pura es su 

Palabra, amada por su 

pueblo. Salmos 1119:140 

• La Palabra trae alegría al 

corazón. Salmos 19:8 

• Cuan dulce son a mi  

paladar tus Palabras.                   

Salmos 119:103  

 



¡Mejor es tu ley en mi 

boca! Salmos 119:72 

• Las palabras de clemencia 
están en su lengua. (mujer 
virtuosa) Proverbios 31:26  

• La boca debe ser una         
buena aliada.            
Proverbios 18:20-21  



• Con el corazón se cree para 
justicia, pero con la boca se 
confiesa para salvación. 
Romanos 10:10 

• Guardar y refrenar la lengua es 
una decisión. Proverbios 21:23  

• Nunca se debe de apartar de 
nuestra boca el consejo             
de la Palabra. Josué 1:8  

 



Tu Palabra nos alumbra, y 

hace entender al simple. 

Salmos 119:130 

• El mandamiento es lámpara y 

la enseñanza es luz. Juan 6:23  

• Tenemos la Palabra profética 

más segura. II Pedro 1:19 



• La Palabra es lumbrera a 

nuestro camino, y nos guía al 

camino correcto.  

• El pueblo que andaba en 

tinieblas vio gran luz. Isaías 9:2 

• Los seguidores de Jesús 

debemos andar en su luz.           

Juan 8:12  

 



CONCLUSIÓN 
Hoy más que nunca comamos de 

la palabra de nuestro Dios, 

dejémonos guiar por ella, 

obedezcámosla  y hagamos de 

ella la guía para nuestro diario 

vivir. Salmos 119.105  

 


